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l-ERSONAJES. ACTORES. 


KUSA 

CERTRUbIS 

RAIMINDO 

FEDERICO 

El. TIO ANTON 

UN MOZO DE cuerda.. 


Shas. D.* Elisa Bouas. 

Pu Navaiiro. 

Shes. [). .Mam’el Catalin;. 

■Mamel Pastrana. 

ClPRIA>0 MARTI^E/ 

Julián Castro. 


La acción pasa en Madrid. 


Esta obra «t pro|tiMad de su autor, j nadie podrá, sin su per- 
miso, reimprlioirli oi representarla en Kspafia y sus posesiones 
de Cltraroar, ni en los países con quienes baya celebrados 6 sece- 
Ifbreu en adelante lr4iados internsclonalM'de propiedad literaria. 

1^ comisionados de las Galenas Dramáticas y Líricas de los 
,¥res. f>mUon e fíidúiffo, son los eietnsivos encariñados del cobro d«* 
los derechos de representación y de la venta de ejemplares, 
t^uedo lirchoci dep<>sítu que marca la ley. 
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ACTO ÚNICO. 


Un salón. — Puerta al fondo y laterales. — Á la izquierda, en pri- 
iticr termino, chimenea; á la derecha una mesa con avíos de es- 
cribir. 


ESCENA PRIMERA. 

R.SIMUNDO 1 GRRTRCDIS. 


Rain. (Acabando de ^estime junto al mpejo.) .Mí 

GerT. \a voy, .senor. ‘Entra por la pnert.i de la derceha ) 

Rain. Ahora al .salir será preciso pasar por casa de Stsf para 

que me arregle esta cabellera; mi mujer me adora 
cuando estoy rizadito. Pues y Sofía? No desea otra co- 
sa... Ésta si que me ailora... .sobre todo cuantío voy 
bien peiniiilo. La gusta tanto lo bonito... sobre todo yo. 
Ayer mismo ha querido que la diese un rizo de mis ca- 
bellos, y para conservarlo mejor me ha hecho comprar 
un medalloncito que no me ha co.stado mtis que dos 
mil reales, pero es muy bonito... ¡Una mujer como 
ella! Aqui está el medallón. Se lo voy á llevar hoy mis- 
mo. Se me olvidaba... ¿qué voy á buscar para regalar- 
la? Porque es más golosa que una gata. Y en el al- 
muerzo es preciso que nos luzramtos. Si hubiera fresa... 
Pero no; estamos en Febrero... precisamente la época 
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nn que á i’lla le gusta, como le gustan los melocotones 
en cuaresma. Y la he prometido llevarle algo. Me pa- 
saré por casa de Lhardy á ver si encuentro algo exlr.a- 
ordinario. 

íitHT, Sjlirn-lo eon el paleto.) AqUl eslíí p| gabaH. 

HtIM. íiraciaS. ^Gerlrmli* a«'be marrherae por la itqnienla.) ¡Este 

diablo de Feilerlco que no viene! Y el caso es que sin 
él no puedo marcharme porque mi mujer sospecharia. 
Sin Feilerico estaba perdido; él me ayuda en mis esca- 
padas. Yo le convido á comer tres veces por semana, y 
él en cambio me convida á almorzar otras tantas. Es 
un buen muchacho. No tiene más que un defecto, que 
es lo más miserable y económico... Pclis! Falta ile for- 
mas. Dedicado ahí, en Terranova, al comercio de acei- 
te de hígado de bacalao, ha olvidado lo que aprendimos 
i'n el colegio juntos. .Así es que mi mujer le detesta, le 
aborrece; pero, en fin, con tal de que me sirva á mi 
para mi negocio... 

E.SCE.NA II. 

FKOKRICO, RAIMUNnO. 

Fko. . 'Enirsn.in.) I.os iliez meoos cinco, querido; no dirás que 

no soy exacto á tu cita. Rueños dias. 

ItuM. Ah! Te esperaba. ¿Cómo estás? 

Fki>. Perfectamente, chico, ¿tóué es esto, tenemos comida 
hoy? Apostaria... Pues es preciso que almorcemos, por- 
que siento un apetito... 

Htn. Si, vamos á almorrar, pero es preciso que me convides, 

Fko. ¡Que tengo yo que convidarte hoy! Pues qué sucede? 

ItviM Eso es lo que á ti no te importa. 

Kkii. \o me importa? Pues adelante. 

ItiiM. No te importa. Lo indispensable es que vienes á bus- 
carme y que tenemos que hacer un negocio magnifico, 
y por consecuencia de él que vamos á comer juntos 
fuera de casa: entiendes? 

Fkti. AhiConqne tenemos un negocio? Bueno; me explicarás... 
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lUiM. No, si no te importa. 

Ked. .Adelante. 

Raim. No has comprendido todavía, estúpido? Voy á almor/>tr 
fuera de casa, pero mi mujer... 

Keo. Ah! sí, vamos, lo de costumbre; ya le entiendo. Dime, 
es morena? 

Raim. .No; esla vez es rubia 

Kcd. Rubia como la manteca! Si tú supieras lo que me gu.s- 
tan á mí las rubias!... .Ayer hice la conquista de una, 
encantadora; en el baile de máscaras. La acompañé á 
su casa... no me permitió subir, por supuesto; pero lie 
quedado en volver hoy á almorzar con ella. 

Raim. Bien, pero habla bajo. Si mi mujer le oyese... 

Feh. Es verdad; un hombre casado... 

Raim. Si, un hombre casado, no debe oir ciertas cosas... ha- 
cerlas, pase: conque e.stamos convenidos? Vas á decir 
á mi mujer que vienes á buscarme para un asunto que 
■ no admite demora. Oyes? 

Fed. Rueño. 

Raim. La diremos que vamos á comprar unos terrenos que se 
subastan. 

Feo. Terrenos? 

Raim. Si, hombre, si. 

Feo. Pero, hombre, si sabes que me he arruinado con e 
aceite de hígado de bacalao, qué terrenos he de com- 
prar? 

Raim. Los compro yo, liombre, á dos cuartos el pie, alii, cer" 
ca de Cliamhori, vamos .ó construir unas casas de cam- 
po. Verás qué negocio tan magnifico! La subasta es 
hoy á las once y no podemos detenernos. 

Feo. Cianprendido; yo le diré á tu mujer que vamos á com- 

prar todo Chamberí, porque ya sabes queá tu mujer no 
le paso de los dientes adentro. Puede que no me crea. 

Raim. ÜBoe la culpa ims que tú? Ademas de tu mala 

reputación como .solieron empedernido, tienes unas 
maneras, hombre! .No sabes tratar á las señoras. Vie- 
nes á comer tres veces á la semana y todavía no se le 
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lia ocurriilo... 

Kkd. El qué no se me lia ocurrido? Si yo veni,'o á comer es 
porque tú me convidas. 

Raim. Pues claro está, majadero. Pero se te lia ocurrido aún 
enviar un dia un obsequio. , un plato de dulce, una 
fruta extraordinaria; en fin, algún obsequio de esos 
que á las mujeres les halagan. 

Fkd. .Mi! Es decir que yo debia haber enviado... 

Raim. Pues claro, hombre. Se hace uno el amable, el galante 
con las señoras. Un pastel, una tarta... Ahí tienes cása 
de Lftardy, hombre, en casa de García. Te repito que 
esto halaga mucho á las mujeres. 

Eed. Pero, hombre, ya le he regalado dos frascos de aceite 
de hígado de bacalo! 

Raui. Sí. el dia de su santo; pero no es eso bastante. 

Feo. Qué quieres que la regale? Una caja de hilos? Piensas 

poner algún almacén? 

Raim. No seas bárbaro, no quiero decirte eso, sino que cum- 
plas como un caballero galante. Lo digo por tu in- 
terés. 

Feo. Bueno, hombre, bueno. Yo procuraré... No volveré á 
comer en tu casa sin haber pagado mi escote .. Mira, 
ayer vi unos caracoles. . ' 

Raim. Déjame en paz. 

ESCEN.A III. 

FEDERICO, RAIMUfiDO y EI.ISA. 

Ei.isa. ÍVifii.ió « FíJerieo.) (Calle! Ya está aquí este hombre!) 

Fed. ,á los pies de usted, señora. 

Elisa. (Qué cargante es!) * 

Raim. Querida mia, aquí tenemos á Federico que viene á pro- 
porcionarme un negocio magnífico; unos terrenos que 
se subastan hoy, y en los cuales pueden construirse 
hasta cincuenta casas de campo. 

El ISA. (con aieRri».) Casas de campo? 


Digitized by Google 



- 9 - 


l'Eti. Oh! SI señora. Negocio magnifico! Solamente que os in- 
dispensable que nos vayamos en seguida, porque á las 
once es la subasta. 

Haim. Si, á las once. 

Feo. y cerquita de la Fuente Castellana. Nos reservaremos 
para nosotros unos ochocientos pies. Le parece á usted 
que habrá bastante? 

Lusa. Si, para hacer una casa para el perro ya tenemos bas- 
tante. 

Feo. No, hemos de hacer una casa magnifica, con jardin, 
huerta, caballeriza.. 

Elisa. Para usted? 

Fed. No, para todos. Yo tendré mi habitación á un lado y 
ustedes al otro. Ello ha de salir de balde, porque como 
le hemos dicho á usted, el negocio es magnifico. 

Elisa. Vaya, me alegro mucho! Pero no almorzamos? 

Feo. Es el caso, que como la subasta es á las once, tendre- 
mos que almorzar fuera de casa. 

Raim. Precisamente, no temlriamos tiempo... 

Feo. Mira, yo me voy delante. Ahi te espero. 

Kaim. Si, amia, anda; no hago más que ponerme el gaban y 
en seguida me reúno contigo. 

Feo. Hasta después, señora. 

Elisa. ¿Cómo hasta después? 

Feo. Hoy es miércoles y su esposo de usted ha tenido la 
amabilidad de convidarme. 

Elisa. ¿Viene usted á comer hoy? 

Feo. Es justo; yo le convido á almorzar y él en revancha... 

hasta después, señora... (Voy á pasarme por casa de 
Lhardy á ver si encuentro algo...) 

ESCENA IV. 

ELISA, HAlXUaDO. 

Haim. Vamos, ¿por qué has de ser tan injusta con ese pobre 
Federico? 
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Kus\. ¡Injusta! Un liomhre tan grosero que se convida todos 
los dias á comer! 

Uaim. No, mujer, no; es que yo tengo gusto. Es un amigo de 
la infancia. Ademas me ha proporcionado un negocio 
magnífico... Ah! Dame el gaban y hasta luego, alma 
mia. 

El ISA. ¿Vendrás tarile? 

ÜAiM. No, no, á las seis... á las seis y media. 

Ei.isa. ¡Eso es! Y yo mientras tanto me quedo aquí sola abur- 
riéndome de fastidio! 

II uM. Mira, hija mia, se me ocurre una cosa, ¿por qué no te 
vas á almorzar á casa de tu lia? 

Ei.isa. ¡A casa de mi lia? para aburrirme más, verdad? Estos 
hombres como ellos se divierten no les importa qiu* 
nos disauslemos nosotras! 

Raim. ¡Eso es! ¡Como que yo me voy á divertir! Una subas- 
ta!... si vieras qué dislraccion! Es preciso sacrificar los 
placeres á los negocios. 

Ei.isa. Bueno, tienes razón; voy á vestirme y me iré á casa de 
la tia. Vé á buscarme allí. 

Raim. Bueno, hija mia, iré! 

Ei.isa. Pero abrázame ántes de marcharte. 

Raim. Pues yo lo creo! ¡con lodo mi corazón! 

Eiisa. Que vengas pronto. 

Raim. Pues claro, hija mia, en cuanto acabe... el negocio. No 
tengas cuidado. (F.IltA entra en la pnerta de la derecha.) 

KSCENA V. 

RAIMUNDO, ANTON. 

Raim. (Poniéndoae el (rihan.) Ea, va estoy libre; corramos. (En ei 

momento de i^alir apnrcee Antón.) 

.\NT0N. (Por el foro.) ¿Se puede entrar? (Trae un gran manojo de re- 
pÁrragoa en la mano y le ileja al entrar «obre el velador.) 

Raim. ¡Calle! el tio Antón! ¡A qué vendrá éste ahora? 

Antón. Rueños dias, ilon Raimundo. Acabo de llegar de Val- 
demoro. ¿No le incomodo á usted? 
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Raim. No; al contrario. 

Astoji. ¿y crtm» ostá la nona? 

Raim. ¿Quién, mi hija? 

Antom. Su madre. Digo la ncnilla, porque como mi mujer la 
crió... pues... Para mi es como si fuera mi hija. 

R»im. Ah! vamos, si. lista muy buena. (Qué fastidio de hom- 
bre!) 

Astov. Si supiera usted lo que la quiere mi mujer! .No pasa un 
momento sin acordarse de ella! Es verdad que la cria- 
mos. ¡Si la hubiera usted visto cuando chiquitita... No 
tenia tres años y liaidaba como una cotorra... Y luego 
tenia una gr.acia y unas monadas... Diga usted, ¿no le 
incomodo á usted? 

Raim. Al contrario. 

Antov. Le digo á usted esto porque no tengo tiempo que 
perder. 

Raim. Me alegro mucho. 

Amtov. Oir.a vez que venga me estaré con ustedes todo el día, 
yo se lo prometo; pero hoy no puede ser porque la po- 
bre vieja me está esperando y pienso marcharme en el 
tren de las doce. 

Raim. Lo siento mucho, amigo mió. 

Amtov. Conque dónde está la chicii? 

R»im. ¡La chica! .Vh! ya! ¿mi mujer? .No está. 

Antón. ¡Cómo! me voy á marchar sin darla un abrazo y siete 
ú ocho besos? 

Rain. Si, amigo mió. si; se ha marchado á almorzar con su 
tia. iSi pudiera alejarle.) 

Amos. ¡Caramba, cuánto lo siento! Venir uno de tarde en tar- 
de y marcharse sin verla. Usted no sabe lo que quere- 
mos nosotros á la chica! Qué! si en mi casa no se ha- 
bla de otra cosa! Ks verdad que de las diez que ha 
criado mi mujer, ninguna tan remonona como ella. Di- 
ga usted, ¿no le incomodo á usted? 

Rain. No, hombre, no; cuando le digo á usted que no... 

Aston. Vaya, pues entóneos me quedo un ratico más... Pero, 
¡canario! qué flaco se ha quedado usted desde que se 
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casó! 

IIaim. ¡(!óino flaco! 

Antón. Pues ya lo creo. .Más gordos son mis espárragos, los 
que yo crio en Valdemoro... y si no alii tiene usted la 
muestra. 

Haím. Ks verdad! Espárragos y en Kebrero! 

Antón. ¡Tema! yué se pensaba usted que en Valdemoro somos 
algunos biirbaros? Ahí nos dedicamos cada uno á lo 
que pueda tener más provecho. Y yo como quiero tan- 
to a la cliica, los primeros que so han cogido he di- 
cho; upara ella,u y aqui los tiene usted... Míre usted 
eso. 

Raim. ¡Canario! ¡Es verdad! Magnifico manojo! 

Antón. Y luego!... y luego... ¡qué comer! No se crian en Aran- 
juez como ellos. Yo los traia con intención de comer- 
los con ustedes... Pero la verdad es que no quiero de- 
jar sola á aquella pobre vieja y me marcho en el tren 
de las doce. ¿.\o le incomodo á usteu? 

Raim. Hombre, he ilicho que no. 

.\NTON. De veras no le incomodo? 

Raim. (¡Qué pesado!) Cuando le digo á usted que no... 

Antón. .NO; en el modo de decirmelo conozco que tiene usted 
gana de que me marclic. Ea, pues voy á complacerle. 
No le pido á usted más que una cosa, que le dé usted 
un abrazo muy apretado á la chica de mi parte. 

R.aim. Asi lo haré. 

Antón. Y que me escriban ustedes si les han gustado los es- 
párragos. 

Raim. Esté usted tranquilo. 

Antón. Ea, pues entónces hasta más ver. Voy á ver si alcanzo 
el tren. 

ESCENA Vil. 

RAIMUNDO y lictpon ELISA. 

Raim. ¡(Canario! Creí que se quedaba aqui á dormir! Ya es 
muy tarde... Y el caso es que los espárragos son mag- 
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nificos! Y ahora quo se me ocurre: Sofia que le guslan 
tanto las cosas raras... espiirragos en esle tiempo! Se 
los llevo. Mi mujer no los ha visto, no sabe que ha es- 
tado aquí el tio Antón; que probablemente no volverá 
á .Madrid en cuatro ó cinco meses... nada sabrá. (En 

e*t« niúinento »e oye U voz He EIím* Tlaimundo oculta los espár- 
ragos debajo úcl ^ban. Elisa entra con sombrero y abrigo puesto.) 

Emsa. ¡Gertrudis! Gertrudis! Mi sombrilla! (vi.nao á su marido.) 

Calle! todavía est.is aquí? 

Haim. Ahora salía. 

Elisa. Se me figura que te lie oido hablar con alguien. 

Kaim. No, absolutamente con nadie. Hablaba solo: estalia 
pensando en l.i subasta. Vaya, hasta luego. (Saie por .i 

fonao ocullon<l(j «i.inpre los ospArr.zos.) 

ESCENA VIII. 

ELISA, des|OFS GERTRUDIS. 

Fi.isa. ¡Qué fastidio! La mavor parte de los dias sale. En lin, 
si es para comprarme una casita de campo... verdad 
es que el pobre se desvive por mí. 

Gliit. (Entr.n.io.) Señorita, aqui está la sombrilla. 

Elisa. Bueno; pues ten dispuesta la comida para las seis. No 
me esperes entre tanto, y no abras la puerta li nadie 
(iiaiT. Está bien, señorita. 

ESCENA IX. 

ELISA y .1 lio \>TO!<i. 

Antón Pues aqui estoy otra vez. 

ICi isA. ¡El tio Antón! 

Antiin. ¡Chiquilla, ven á mis brazos! Ya había encargado ú tu 
marido que te diese dos besos... te los daré yo por él .. 
Pero no estabas en casa de tii tia? 

Ki.isi. Ahora me marchaba. Pero quién le ha dicho á usted?... 

Antón Toma! tu marido; me ha dicho que no pudia verle por- 

que te habías ido á almorzar con tu tia. 
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Klis*. Ali! ya! Le lia eiiconlraJo usted á mi marido en la 
calle? 

A\to.>. Qué en la calle! Pues si lie estado aquí hablando con él 
más de una hora! 

Ei.i>\. Aquí? Ha estado usted antes aquí? 

AvToa. Pues ya la creo ; sino que quería marcharme con el 
tren de las doce porque la pobre vieja me c»tá espe- 
rando. Pero en el camino me he arrepentido de mar- 
charme sin verte y he dicho, pues me vuelvo, me 
aj^uardaré á la hora de comer y asi estaré con ellos un 
rato. 

Lusa, he vera's? Vaya, me alej^ro mucho. 

A>to>-. Si vieras qué contento c.stoy de verte! Caramba! ¡Es 
que has crecido desde que te criabas, y desde que te 
has casado tamiiien! Se me íigura que no te va mal, 
eh? ¡Válgame Uios, y qué retebueua moza que. estás!... 
Tu marido te trata bien, por lo visto?... Ah! Los mr.ri- 
dos! Cuando se pesca uno bueno!... Ah! dime, sabes 
cómo se cuecen? 

Ki.i<a. Qué dice usted? 

A '.Tü.N. Qué si sabes como se cuecen para que esten buenos? 
Mira, empiezas por corlarlos en pedacitos pequeños; 
(St-ú.'ilanflu con i.« deiio».) así, dc este I amaño han de ser 
los pedacitos. Ln seguida los metes eu un puchero. 

Lusa. Á quién? 

.Amo.n. a los peazos. Hay algunos que los ponen á cocer en 
agua fria, pero mi mujer dice que debe ser en agua 
caliente, y creo que tiene razón. 

Ei.isi. Pero, qué dice usted? 

.\nton. Te doy lecciones muy importantes. No los has ile dejar 
al fuego más que seis minutos, y de este modo conser- 
van toda su fragancia. 

Lusa. Pero, qué se hace con ellos? 

Aston. Toma! Comérselos. Y si vieras en tortilla que ricos 
están? 

Cusa. Comerse los maridos? 

Antón. Pero, qué estás diciendo, cliiCa? Los espárragos!... 
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lÜI.ISA. 

Amo>(. 

Klisa. 

A'tTOV. 

Ki.isa. 

Amo.n. 

Ki.isa. 

A^TO'(. 

Ki.isa. 

Aston. 

Ki.i.sa. 

Aston. 


Kusa. 


Raim 


Klisa. 

Raim 

K l-A. 


Los espárragos? 

Y sobre todo los mios. 

Los de usted? 

Pues claro! De qué te estoy hablando hace una hor.i? 
Pero de qué espárragos me habla usted? 

De los que te he traído. Qué, tu marido no te lo lia 
dicho? 

Á mi, no. 

Conque no te lia diciio nada? 

Cuando le digo á usted que no .. Pero, dónde están los 
osp.írragos? 

Ll se ha quedado con ellos; los habrá llevado á la co- 
cina. 

Es lo probable. Yo me iba á almorzar con mi tia, pero 
ya que está usted aquí me quedo, almorzaremos juntos. 
Eso es; si tú supieras qué gusto me das... Te acuerdas 
cuando te daba la papilla? Eras tan cliiquitita... Mira, 
voy á prevenir á la cocinera para que no los vaya ¡i 
hacer una plasta. Yo mismo los coceré. Verás tú que 
fragancia! (s* por la iiqtiierda.) 

Por qué no me habrá hablado mí marido del tío Anión? 
Es extraño! Sin embargo, yo le pregunté con quién h.i- 
blaba! .Me ocultará alguna cosa? (s« muchi i»mbífn |wi ii 

izquierUa.) 


ESCENA X. 

HAIMUNDO, ilMpuev ELISA. 

(Enir»iuio por el foro.) Pucs señor, Viaje inútil; Sofía no 
estaba en su casa... Habrá tenido que salir á recibir á 
un primo que viene de América! Es tan sensible esa 
muchacha! La he dejado los espárragos y me vuelvo 
con mí mujer. Y está en casa! (Vündnia azIíi por b purru 

de la iz<iiiierda.! 

Cómo? Eres tú, ya de vuelta? 

Allí verás .. ¡pcb... Me he encontrado á Federico... 

Y bien? 
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Raim. Nada; que se liubia eijuivucjido 

Elisa. Ah! 

Raim. Justo, él lia visto miércoles eii el anuucio de la subas- 
ta y no se ha lijado bien. Es el miércoles que viene, 
conijirendes? No es este miércoles, sino el otro miér- 
coles. Mira qué cosa tan sencilla, asi es que be venido 
corriendo por si te encontraba todavía en casa. Y si 
vieras como me alegro!... Almorzaremos juntos! Ten- 
go un hambre!... Pero no te alegras, hija mia? Note 
alegras? 

Ei.lsa. .Mucho! No me he de alegrar? Conque no era este 
miércoles, sino el otro miércoles? 

Raim. Si, hija mia, sí, el otro. 

Elisa. Y dime, no ha venido nadie esta mañana? 

Raim. No, nadie. * • 

Elisa. Antes de salir de casa, no has visto á nadie? 

Raim. Te digo que no. 

Elisa. Pues desde mi gabinete se me ligiird oir la voz del lio 
Antón, asi como que me pareció... 

Raim. El lio Antón? ¡El tio Antón! 

Elisa. El de Valdemoro; ya sabes, el marido de mi noilriza. 

Ralm. El mando de tu nodriza?... No. 

Elisa. Recuerd a bien. 

Raim. Si le conozco, ¡vaya si le conozco, mucho que le co- 
nozco! 

Elisa. Y no ha instado aquí? 

Raim. Cuando te digo que no... 

Elisa. (Muy «otU.) Señor don Raimundo! 

Raim. Sefiora doña Elisa! 

Elisa. Míreme usted de frente. I'-I lio .Antón ha estado aquí; 
lia hablado con usted. Debió marcharse en el tren de 
las doce, pero ha querido darnos un gusto renuncian- 
do á sil viaje por quedarse á comer con nosotros, usted 
le ha visto... Usted ha hablado con él, y la prueba es 
que está usted arrugando las nances. 

Raim. ,\o; eslo es nervioso, yen lodo caso no probiria nada. 
Por qué le pones asi? 
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Klisa. y usted, por qué me oculta?... 

Haim. Ocultar! Vaya uua tontería! Se me había olvidado. 
Elisa." Ah! 

lUiM. Sí. pues .se me ha olvidado. Es verdad que estuvo aquí 
, el tío Antón, tan guapote y tan rollizo como siempre. 

Y que, dices que no se ha marchado? 

Elisa. .No señor, está aquí. 

Hai.m. Pues me alegro mucho, hija, me alegro. 

Elisa Y yo también me alegro, y más de que hayas venido á 
almorzar, porque comeremos el regalo que nos ha 
traído. 

Kaim. (Canario!) Regalo! Bah! Conque ha traído un regalo? 
Elisa. Si; las primicias de su huerto. ¿No lo sabias? 

Raim. No. 

ESCENA XI. 

KAIML'NDO, ELISA, el tío A>TO>. 

Antom. (Entrando por la iiqoierda.) Pero dónde demoníos está esa 
cocinera que no puedo encontrarla? (vícn<io i Raimomio.) 
Ah! Ya está usted aquí? Bueno; usted nos dirá dónde 
los ha puesto. 

Raim. El qué? 

Ajito.v. .Mis espárragos. 

Raim. Sus espárragos? (Esta si que es gorda.) 

Elisa. Se los has dado á la chica? 

Raim. Á la chica?... No... es decir... si... (¿Cómo salgo yo de 
esto ahora?...) 

ESCENA XII. 

LOS MISMOS y GERTRL'DIS, ron ana enla al braio. 

r.ERT. ¿Llamaban ustedes? 

Amos. Dónde los has puesto. 

Cert. El qué? 

Astos. ¡Demonio! ¡Los espárragos! 

CiERT. ¿Qué espárragos? 

Raim. (Cuando digo que é.sla es la gorda!). 


Digiiized by Google 



— 1S _ 


Kusa. Pero respomierás? 

Antón. ¿Dónde los lia.s puesto? 

Elisa. Los tienes en la cocina? 

Gf.rt. Pero si yo no he visto semejante cosa! 

Antón, Vamos, niña, conliese usted franciunente si se los ha. 
resalado á un guardia civil. 

Geht. ¿Cómo se entiende? 

Antón. Si se los ha regalado confiéselo. 

Rain. Si, hija mia, si, canliésalo. 

Elisa. (Ap. y obser^tnd.> i »» niírido.) (Parece como que la liace 
señas. ¿Se entenderán? Ah! yo lo sabré!) 

Gf.rt. Pero y qué he de confesar si yo no he visto nada? 

Elisa. Ah! no has visto nada? Bien; para que otra ver. abras 

los ojos desde este momento te ilespido. 

Gfrt. (Llorando.) Yo no tCDgo la culpa. ¡Cuaodo digo que no 
los he visto!... 

Rain. Vamos, vamos, hija mia. 

Elisa. Naila, la despido; si no que diga la verdad. 

Gert. (Llorando.) Yo no .sé nada... 

Elisa. Está bien; en e.se caso deje usted ahi ese cesto y venga 
usted á arreglar su cuenta. No estará usted un minuto 
mas en mi casa. 

Gert. (Llorando.) ¡Dios mio! Qué desgraciada soy! Esto es una 
calumnia! Yo no tengo la culpa! 

Antón. Pobre muchacba! ¿Si será verdad? ¿Si se los habrá lle- 
vado el gato? Voy á buscar por toda la casa, (sair por la 

izf)iiirrda lleTándoao el mío.) 

Elisa. .\ ver la cuenta de tu compra. 

Gert. (Llorando.) Aqui esta. (Dándote un papet.) 

Raim. (¡Sin vergüenra! Infame! Dejas acusar á un inocente y 
no haces nada para defenderle? Miserable! Ah! qué 
idea!... En casa de Lhardy tal vez... Corramos.) 

KSGENA XIII. 

r.EHTRCDIS, ELISA. 

Elisa. (Aeabando de arreflar au cuenta.) Estíl mUV bien. Ahí tienes 
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pI diaerü. Ahora á registrar lu baúl. 

Gert. No liay inconveniente. Yo soy una mujer honrada, y 
salir de aqui por ladrona... Vamos, si esto no tiene 
perdón de Dios! Ln las diez y ocho casas en que he es- 
tado en Madriil, desde hace un año, no me ha sucedi- 
do una cosa igual. (Se van por la puerta de la izquierda. Que- 
dft an momruto»ola escena. Después apsreee un mozo de caer* 
lia con un manojo de espárragos en U mano.) 

" ESCENA XIV. 

El MOZO de cuerda. 

La puerta estaba abierta, pero no encuentro á nadie. 
¡Á la paz de Dios! No responden. En fin, pajáronme el 
mandado, conque dejándole ahí ya he cumplido. Me 
han dicho: en el cuarto tercero entregarás este mano- 
jo de espárragos sin aguardar respuesta. Pues entré- 
golOS y me marcho. (Se marcha por al foro y po«o deapata 
entra el tío Antón por le primera puerta y Eliaa por la ae^uuda.) 

ESCENA XV. 

ANTON y ELISA. 

Elisa. Y bien? 

Antón. Nada; no se encuentra ni una parte de ellos siquiera. 

Elisa. Si estaba yo bien segura. Cuando yo se lo decia á us- 
ted... Esa chica... Pero concibe usted semejante au- 
dacia? 

.Antón. ¡Cá! no me atrevo á creerlo! (En aqoei momento ve el mano- 
jo de eapirragol que el mozo ha dejado sobre el velador j lama 
un grito.) 

Elisa. Olí! qué es eso? 

Antón. Caramba! 

Elisa. Qué? 

Antón. Mira! 

Ei.isa. pero... 

Antón. Si, es el mismo. 
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¡Cusa más rara! .. 

Pues claro que es el misino. Cuando jiienso que ñus 
hemos rolo los cascos!... 

Sí; es extraño! 

¡Estar aquí delante de nosotros y no verlos! Y acusá- 
bamos á esa pobre chica! Me acuerdo de haber visto 
una comedia que se llamaba La urraca ladrona... Mira, 
pues íbamos á hacer lo mismo con esa muchacha. 

Oh! no, no! voy á consolarla. 

ESCENA XVI. 

menos y HAIMCNDO. 

En e) momento de aparecer Raimando, ei lio Anión oculta el manojo de 
eepárrafoa detria de si; Raimundo trae otro debajo del ^.hau. 

A>Ton. Ah! don Raimundo, usted también los buscaba? 

Raim. Los buscaba, si, pero inútilmente porque ya se han en- 
contrado. 

Antón. Y cómo lo sabe usted? 

Rain. Pues, muy sencillo. (£n el mumento que t, a «letcubrír «I qu> 
trae debajo del gabao, el tío Antón le entena el otro con rooettraa 
de alegtia.) 

Antón. Claro! porque estaba aquí. (Rtimando oruiu Aprctarida- 

ment« lo« qae iba i enseñar.) 

Elisa. (Acercándose á so marido.) Y yo que me he enfadado con- 
tigo hace un momento! ¿Me perdonas, Raimundo mió? 
Y estaba aquí, hijo, delante de nosotros y ninguno le 
hemos visto. 

Raim. (Dando vueltas para que no vea» el bullo.) Si; BStaba aqUl, V 

lo habéis encontrado? (¡Demonio! De dónde habrán sa- 
lido estos espárragos?) 

Aston. Ea, ya basta de discusión y á la cocina con ellos. 

Raim. (El demonio que se atreva á comerlos! De dónde habrán 
salido, señor? Pero de dónde?...) 

Elisa. (observando á Raimundo.) Qtlé tienes? 

Raim. Nada, hija, nada., asi, un valiido... 

Elisa. Debilidad tal vez? 


Elisa. 

Antón. 

Elisa. 

Antón. 


Elisa. 


áí — 


Raim. Si, «so, debilidad. 

Amto.x. Pues nada, á comer, á comer! 

Elisa. Al momento. 

ESCENA XVII. 

DICHOS y GEarnUDIS. 

Gert. Aquí está el cofre; puede usted mirar lo que quiera. 
Aíitoh. Nada, muchacha, nada; eres inocente como el pájaro 
que mama en el pecho de su madre; ponte el delantal 
y vamos á la cocina. Te ayudaré á llevar el baúl. 

Gert. Cómo? 

Elisa. Gertrudis! te aumento un duro al salario. 

Gert. Un duro, señorita? 

Raim. Todos los meses. 

Gert. Ay, señorito, cómo agradecer... 

Raim. No roe agradezcas nada y pon la mesa. 

Gert. Volando! (£l Uo Anión m va por el fondo iiquiorda lIcTáudoM 
el cofro. Eli** y Raimundo por 1* pnerta de la itqoierda.) 

ESCENA XVIII. 

GERTRUDIS y á poco FEDERICO. 

Gert. Pues señor, no lo entiendo! Y qué me importa? Un du- 
rito más al mes... Á e.ste precio ya pueden despedirme 
todos los dias. Vamos á poner la mesa. 

FkD. (Entrando.) Adónde vas? J 

Gert. Voy á poner la mesa. 

Fed. Si? pues añade un cubierto para mi. 

Gert. Para usted? 

Fed. Sí, para mi, como... 

Gert. Como todos los dias. Vaya un gorron! Ni el convidado 
de piedra! 
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ESCENA XIX. 

FEDKBICO. 

Pues señor, inaguílico! Que diga luego ese gaznápiro 
que no soy galante con su mujer! Estupendo regalo! 
Un manojo de espárragos que vale lo ménos cinco du- 
ros! Ya lo creo que los vale! No porque á mi rae haya 
costado tanto. Al contrario, más barato! dos pesetas 
que le he dado á Bruna y dos reales al mozo que lo ha 
traído. La tal .Sofia! Fíese usted de las mujeres! Con- 
que iba usted á tener un gaudeamus con otro individuo 
que la regala manojitos de espárragos!... No, pues lo 
que es este... Abora que se com|)ODgn como pueda. 
Cuando vea que me be llevado el regalito de mi rival, 
bnena se va á poner! Eli! qué importa... Así como así 
ya hace tiempo sospechaba yo que era una coqueta... 
Ah! Elisa. 


ESCENA XX. 


DICHO y RUSA, que lra« dos compolerM dt critUl qae eoloc* sobre la chi* 

menea* 


Elisa. Calle! otra vez? 

Fed. Otra vez, preciosísima Elisila. Hace frió, verdad? 

Elisa, (sín har^rie ruó.) Yo no lo tengo. 

Fed. Caramba! pues le hace. No, con este tiempo no pros- 
perarán las legumbres. 

Elisa. No sé. 

Fed. Lo que es las espinacas... ni las judias... ni los espár- 
ragos... 

Elisa. Ya lo creo! Como que no es su tiempo. 

Feo. Tiempo de espárragos? Cá! Apuesto á que no se en- 
cuentran en la plazuela. 

Elisa. Tal vez; pero estarán muy caros. 

Fed. Por supuesto. .Muy caros... (Y no me dice nada!) Pero 
en liu, gastándose cinco ó seis duros, aún se puede 


Digitized by Google 


— 2o — 


encontrar un inanojito en casa de LharJ¡i. 

Elisa. Cinco ó seis duros? 

Fed. Ya lo creo! Yo acabo de comprar uno! 

Elisa. Usted? 

Feo. Cómo... yo? Pues tiene usted hoy espárragos para co- 
mer? 

Clisa. Si. 

Feo. F*ucs... 

Elisa. Pues... qué? 

Fed. Que soy yo quien los ha enviado. 

Elisa. Usted? 

Fed. Yo! He querido contribuir al menú de hoy. Ya que us- 
tedes son tan galantes conmigo todos los dins, justo es 
que una vez al menos... me porte como un caballero. 

Elisa. Don Federico, aqui debe haber alguna equivocación. 
Si ha sido el tio Antón quien... 

Fed. El tio Antón! El lio Antón! y quién es el tio Antón? 

ESCENA XXI. 

DICHOS, AJtTON. 

Akton. (Saliendo.) Yo soy el tio Anton. Qué quiere usted al tio 
Antón?... 

Elisa. Yo, nada. Federico, que se empeña en que me ha en- 
viado un manojo de espárragos. 

Auto.'i. Quién, ese? 

Fed. Como... ese? 

Antón. Qué! También usted cria espárragos, buen hombre. 

Feo. Yo no crio nada, buen hombre. 

Antón. Entóneos de dónde los ha sacado usted? 

Feo. Del bolsillo, amigo mió. 

Antón. Del bolsillo? Ah! con que usted compra espárragos en 
Febrero, buen hombre? 

Fed. Dale con buen hombre] (Qué estúpido es este buen 
hombre!) 

Antón. Y con quién los ha enviado usted, con el ayuda de cá- 
mara ó con el mayordomo? 
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No señor, con un gallego. 

Antón. Pues el gallego se lia iilo con ellos á la Virgen del 
Puerto. 

Fed. Imposible! Le he dado dos reales... conque... 

Antón. Pues, amigo, en la casa no hay m is que un manojo. — 
Lo ha traido usted ó yo? 

Feo. Yo! 

Antón. Yo! 

Fed. Yo! 

Antón. Yo! 

Elisa. Por Dios! basta de dispuLi! 

Antón. Mira, llama á la chica, hija inia; vaya, no faltaba más! 
Yo mismo voy; y como en el juicio de Salomón, vere- 
mos quién reconoce á su hijo! 

Elisa. Es singular! 

Antón. Ven, Elisa. (vin»« por ci rondo.) 

ESCENA XXII. 

DICHO y HAIMUNDO. 

Raim, Acabo de c.scribir á Sofia... y ahora... 

Fed. Cuánto me alegro de verte, hombre!... ven acá! 

Raim. Calle! Tú otra vez? 

Fed. Sí, amigo mió, y quiero que me hagas justicia. 

Raim. De qué se trata? 

Fed. Ya sabes que no tengo costumbre de hacerme mejor 
de lo que soy! 

Raim. Eso seria bastante dificil. 

Fed. Pues bien; aquí donde me ves, yo he hecho un regalo 
á tu mujer! 

Raim. Tú! 

Feo. Yo! y un regalo... sabroso, uo manojo... 

Raim. .Manojo... de qué? 

Fed. De espárragos! 

Raim. Otro manojo! 

Fed. y has de saber que un tio gro.sero, el tio Antón, se 
empeña en que ha sido él el autor del regalo. 
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Haim (OpiTionio!) Rsp:irra«os en osta estación? Te habrán 
costado carillos! 

Rkh. Allí está la cosa. Nada de eso... Figúrate que esta ma- 
ñana fui á casa... de la señora... 

Raim. (.aseñora?... 

Feo. Si, hombre!... I.a señora de elevada cuna que. conocí 
en Capellanes? 

Uaim. y que vive en la calle del Bonetillo’ 

Feo. Justo. Calla! te he ilicho las señas? 

Raim. Si, sigue. 

Feo. Pues señor, entro y no estaba; paso al comedor y... 
qué es lo que veo? Cn magnínco manojo de espárra- 
gos. — Calla! Quién ha Uaido esto, prcgunlo á la fámu- 
la: — »lln amante de la señora,» me responde. — Figú- 
rate cómo me quedaría! Y quién es ese amante? El nú- 
mero dos de la señora. 

lUiM. (Con rabil. j El número dos? 

Feo Algún tunante! Alguno de esos bribones casados que 
regalan espárragos en invierno á esas l.ucrecias y nie- 
gan á sus mujeres hasta la ensalada en el verano. Y 
sabes con quién contaba comerse los dichosos espár- 
ragos? 

Iíaim Con quién? 

Kku. Con el número tres! 

!Uim Conque también hay número tres? 

Feii. Si, hijo, si. Un profesor de velocípedo á domicilio. 

Raim. Gracias, Federico, gracias! Sin saberlo me has hecho 

un .señalado servicio. 

Fei. Yo? 

Raim. Sí, porque has de .saber... silencio, mi mujer 

ESCENA XXIII. 

ni :hos, kusa j el tío antom. 

l'a.iSA. Raimundo? (c on una carta en la inano.) 

lliiM (Cataplun! I,a dedicatoria! Ya no me acordaba I 

ó 
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Elisa. Al desatar el cousabidü manojo, mira lo que lia cncuu- 
irado Gertrudis. 

Raim. Las señas de la casa? 

Antoi. No; yo no las necesitaba; y ademas, no .sé escribir... 
Fed. Pues, yo no... 

Antón. Á ver qué dice? 

.4 la sultana hechicera 
la de los rasgados ojos, 
el mayor de los manojos 
de toda la esparraguera. 

Antón. Demonio! de dónde ha sacado usted esa copla? 

Fed. Yo!... yo... (Á Raimundo.) Ayúilume, hombre! 

Raim. (Calla, imbécil, el tunante, el brihonazo, el número 
dos, soy yo! 

Fed. Tú? 

Raim. Calla ó te ahogo!) 'au<. y mirnn<lA á KitAn, '(or vttriir leyendo 
I» c.ru.) yué miras? 

Elisa. Nada, nada, pero yo creo conocer esta letra... sí, no 
duda! .. si es la tuya! 

Rain. Eh! 

Antón. Usted también ha enviado otro manojo? Entonces ya 
son tres! 

Raim. Como (Pues señor, ya .se va arreglando.) Si. e.so es. 
tres. 

Elisa. Cómo? 

Raim. No quiero decir .. uno del lio Antón!... 

Fed. y otro mió. 

Raim. Cabal... otro tuyo y el otro... (Del demonio que me 
lleve!) 

Elisa. Pero dónde están entónces? Aquí hay algún inislerio. 

ESCENA iLXiV. 

DICHOS 1 gekthudis. 

Gent. Señorita, señorita! 

Elisa. (»ué ocurre? 


Digitized by Google 


